
¿QUIÉN COMPRENDE A ITALIA? No creo que la
comprenda Giulio Andreotti, aunque co-
nozca, muy probablemente, sus secretos
más oscuros. Tampoco Berlusconi, aunque
conozca su precio. Quizá quien más se
aproxime al conocimiento del misterio,
por vías que oscilan entre la mística y el
topicazo, sea Adriano Celentano. Lo recién
dicho suena a burrada, cierto. Pero cuando
Celentano habla, Italia escucha. Luego Ita-
lia aplaude o se cabrea, protesta contra las
incoherencias banales de Celentano o elo-
gia su sinceridad. Hasta que el tipo vuelve a
hablar, y el país escucha de nuevo.

Celentano es un artista de variedades.
Ha sido imitador de Jerry Lewis, bailarín,
actor y, sobre todo, compositor y cantante.
De acuerdo, su currículo no parece el más
apropiado para un profeta nacional. Tam-
poco el currículo de Berlusconi resulta mo-
délico para el primer ministro de un país
democrático, y ya ven.

¿Qué tiene de especial Celentano? Na-

da en concreto. Creó el himno oficioso de
Italia, que no es el Volare de Modugno,
como podría pensarse desde fuera, sino
Azzurro. Eso es algo. Empezó a trotar esce-
narios en 1958 y ha mantenido una altísi-
ma popularidad, ininterrumpida, hasta
hoy: resulta familiar, por tanto, para cual-
quier ciudadano italiano. Dice lo que le da
la gana, lo cual constituye también un fac-
tor a tener en cuenta.

Lo anterior no explica por qué cualquier
programa televisivo de Celentano alcanza
audiencias aberrantes, cercanas, en casos
puntuales, al 70%. Su programa Rockpoli-
tik (2005), cuatro emisiones de tres horas
cada una, fue casi un fenómeno telúrico.
Nunca se ha sabido con exactitud cuánto
pagó la RAI, la televisión pública, por Rock-
politik. Celentano daba un miedo atroz a
los dirigentes de la RAI, y el director de
RAI-1, Fabrizio del Noce, prefirió dimitir
“temporalmente” antes del primer episo-
dio y retomar ágilmente el cargo después

del último. Rockpolitik fue, objetivamente,
una de las mejores cosas que ha dado ja-
más la televisión europea. El sketch de la
carta a Berlusconi, inspirado en una esce-
na de una vieja película de Totó y protago-
nizado por Roberto Benigni y el propio Ce-
lentano, constituye un modelo de lo que se
puede improvisar ante una cámara. Los ser-
mones morales de Celentano, por otra par-
te, constituyen un ejemplo de lo que sólo
puede ocurrir en Italia.

Lo anterior, de nuevo, no explica por
qué sus discursos, a veces erráticos, a veces
demagógicos, compuestos de palabras sim-
ples, dudas y silencios, suscitan encendi-
das polémicas intelectuales. Umberto Eco
le llamó qualunquista, es decir, heredero
del movimiento político presuntamente
apolítico que dejó como poso el fascismo.
A veces Celentano parece qualunquista, es
verdad. Otras veces, sin embargo, parece lo
contrario. Salvo comunista o ateo, puede
parecer cualquier cosa.

Celentano, que fue votante fiel de la De-
mocracia Cristiana y mantiene un catolicis-
mo carente del menor rasgo heterodoxo,
suele burlarse de los políticos y se ensaña
en especial con Berlusconi. Pese a ello, to-
do indica que vota a la coalición berlusco-
niana. Y en la terrible polémica desatada
en torno a la agonía y muerte de Eluana
Englaro, Celentano no ha escurrido el bul-
to. Publicó una carta en el Corriere della
Sera apoyando a Berlusconi, por más que
los esfuerzos de Il Cavaliere por mantener
con vida a la joven en coma atufaran a
electoralismo. “Si estuviera en el puesto de
Berlusconi, haría lo mismo que él”, decía. Y
tras expresar su comprensión por el drama
que afligía a los padres de Eluana, hablaba
de “homicidio de Estado”.

Adriano Celentano, nacido en Milán el 6
de enero de 1938, de familia proletaria y
orígenes sureños, es fundamentalmente
conservador. En los años setenta afirmaba
que el beat (la palabra con que define la
música pop anglosajona) fomentaba el uso
de drogas duras y alejaba a los jóvenes del
catolicismo. Nunca ha dejado de denun-
ciar la desaparición de los valores morales
y, a la vez, la destrucción de la naturaleza,
la especulación inmobiliaria y financiera y
el cinismo de la casta dirigente italiana.

Con todo esto no hemos conseguido ex-
plicar nada. Salvo, quizá, que Italia es aún
más misteriosa de lo que pensamos. Y que
Celentano es capaz de conectar, por las
razones que sean, con ese misterio. O

YA NO NIEVA COMO ENTONCES, como hace una semana. Ahora, del
cielo te caen los clavos. Hemos pasado de una postal simbolista a
un bolero social. Nunca seremos Suiza. Nunca escribiremos co-
mo Ramuz. Aún diría más, nunca seremos Cortázar. Como nieva
menos, nos conformaremos con ser cronopios de ninguna parte,
un cruce de madrileños y barceloneses, porteños y parisinos, un
suponer. Las mejores ciudades son ciudades de libro. Ciudades
que existen porque alguien ha sabido imaginarlas. Borges se
inventó ciudades, mundos y nació en otra ciudad que también se
llamaba Buenos Aires. Lo conocí en Madrid, bajo la cúpula del
hotel Palace y rodeado de escritores; entre otros, Cortázar. Bor-
ges parecía el abuelito cronopio. Ahora le vuelvo a ver en esa
ciudad, en ese lugar que ya parece mitológico por recuerdos de
tantos cronopios que allí bebieron. ¿Dalí sería cronopio o fama?
Cronopios o famas han vuelto al bar del Palace fotografiados por
Jordi Socías, cronopiazo barcelonés, segoviano y madrileño.

No fue mi único cronopio barcelonés/madrileño de la sema-
na, me tocó pasear la noche madrileña y comprobar que mantie-
ne las distancias con las famas, incluso con las esperanzas. Lejos
del “don apacible”, lejos del cielo de Terenci y Vázquez Montal-
bán, lejos de su Barrio Chino, en el centro más diabólico de
Madrid, la escritora y periodista llamada Maruja Torres nos
demostró que está más preparada para la ironía que para la

seriedad de los velorios. Confundió una cena de altos cargos del
Partido Popular con un velatorio castellano. Se asustó y regresó a
su ciudad.

Los cronopios, ya se sabe, son muy despistados. Tanto como
para perder una escultura de Serra. ¿O el ladrón no fue un
cronopio? Yo, por si atacan de nuevo, antes del viaje al país Arco,
quise tocar las toneladas de hierro en el Museo Reina Sofía.
¡Menos mal que la escultura sí le gusta al nuevo y peleón director
del Reina Sofía! Pronto la gran exposición de otro cronopio a la
madrileña, a la cosmopolita, que se llamó Juan Muñoz. Llegará
con la primavera, en plena crisis y lejos de las ferias. La cosa está
tozuda, aunque irreal; también los artistas, galeristas y demás
aristas del negocio del arte se niegan a reconocer la crisis. No
bajan precios. Arrieritos somos, el lunes de cierre y balance nos
veremos.

Veinticinco años sin Cortázar, sesenta años con Sabina y segui-
mos buscando el destino de las explicaciones. Ésas que se amon-
tonan en algún basural madrileño. Algún día también habrá que
explicar el basural. Todavía conozco cronopios que siguen cre-
yendo que un periódico es mucho más que unas hojas impresas
que sirven para empaquetar medio kilo de acelgas. Yo también. Y
sigo dando vuelta al día en ochenta mundos, con la melancolía
de las maletas y el recuerdo de otro cronopio llamado Darwin. O
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Celentano, durante el programa de televisión Rockpolitik, en Brugherio, cerca de Milán en 2005. Foto: Luca Bruno, AP Photo
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Nunca seremos Suiza.
Como nieva menos, nos
conformaremos con ser
cronopios de ninguna
parte, cruce de ciudades

Cuando Celentano habla,
Italia escucha. Luego
aplaude o se cabrea,
hasta que vuelve a hablar
y el país escucha de nuevo
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E
ugenio Scalfari, entonces di-
rector y fundador del diario
La Repubblica de Italia, dijo
hace 20 años ante un grupo
de estudiantes del máster de
Periodismo de EL PAÍS y la

Universidad Autónoma de Madrid qué era
para él un periodista.

Ante cuarenta alumnos, autoridades aca-
démicas, dirigentes del Grupo Prisa y de es-
te periódico, aquel hombre solemne, de bue-
nos modales, de 64 años muy bien llevados,
se sentó a pronunciar la conferencia inaugu-
ral de aquel curso, escuchó con atención lo
que dijo de él Juan Luis Cebrián, primer

director de este periódico, se acarició las ma-
nos largas como si se preparara para una
batalla, y dijo simplemente:

—Periodista es gente que le dice a la gen-
te lo que le pasa a la gente.

Veinte años más tarde, ante un grupo
igual de estudiantes, en Roma, el ahora ex
director de La Repubblica dijo, después de
escenificar los mismos gestos:

—El periodismo es un oficio cruel.
Le vimos a mediados de enero en su des-

pacho de fundador de La Repubblica. Sigue
escribiendo habitualmente en su periódico;
acaba de publicar un libro de peculiares me-
morias, L’uomo che non credeva in Dio, y
sigue dictando los sábados su artículo domi-
nical, para el que se prepara como un gim-
nasta.

Comenzamos la conversación preguntán-
dole por lo que ha sucedido entre aquellas
dos frases —“Periodista es gente”... y “El pe-
riodismo es un oficio cruel...”—, y cuando
acabamos la ronda de preguntas dejamos
su despacho, sin ordenador, y subimos por
la escalera que va de su lugar de trabajo a la
Redacción, y en ese trayecto —él fue delan-
te: “Faccio via”—, el elegantísimo caballero
del periodismo italiano iba mostrando sus
espaldas ya cargadas por el tiempo, como si
dejara atrás una melancolía, la del oficio,
que no está en su semblante, donde todavía
anida la pasión por el periodismo. Con noso-
tros estaba Mónica Andrade, alumna de
aquel máster en los tiempos en que Scalfari
dijo aquella definición del periodista, y que
ahora escribe para EL PAÍS desde Roma; así

que él le hablaba también a ella como si
rememorara lo que sucedía entonces.

Pregunta. Durante años hemos repetido
en España esa frase suya: “Periodista es gen-
te que le dice a la gente lo que le pasa a la
gente”. ¿Y ahora usted dice que éste es “un
oficio cruel”?

Respuesta. Es verdad, en mi último libro
hay un capítulo sobre mi experiencia perio-
dística titulado Un mestiere crudele. Veinte
años después de lo que usted recuerda, hay
un cierto cambio de mi punto de vista sobre
el periodismo. El periodista no sólo es quien
escribe lo que piensa la gente, sino que hay
una crueldad en este oficio.

P. ¿Y cuál es esta crueldad?
R. En una cierta manera nos atrae el he-

cho de que tenemos que ver a los personajes

de la actualidad, de los que nos tenemos
que ocupar, poniéndolos al desnudo, inten-
tando saber cómo son más allá de la aparien-
cia. Y esto es cruel porque la gente no ama
ser desnudada y luego ser descrita en su
desnudez, en su realidad, la que nos parece
a nosotros, que no quiere decir que sea una
verdadera realidad. Por tanto, hay algo de
crueldad en esto que ha llegado a crear un
proverbio sobre lo que es una noticia.

P. ¿Cuál es el proverbio?
R. Que el perro muerda al hombre no es

noticia; que el hombre muerda al perro es
noticia. Sólo que a los hombres no les gusta
verse descritos mientras muerden a un pe-
rro, ésa es la crueldad.

P. ¿Y cuál es el límite de esa crueldad
referida al ejercicio del periodismo?

R. El límite es muy subjetivo. No hay una
regla y no puede haberla, porque cualquier
regla sobre este punto disminuiría la autono-
mía del periodismo, así que la regla se remi-
te al sentido de la responsabilidad del perio-
dista. No todos los periodistas y no todos los
periódicos tienen este sentido de la respon-
sabilidad.

P. Su amigo Jean Daniel [fundador de la
revista francesa Le Nouvel Observateur] de-
cía, en esta serie de entrevistas, que este
poder puede ser muy peligroso para la vida
privada.

R. Esto, desde luego, debería tenerse en
cuenta. La vida privada no tendría que for-
mar parte de esta desnudez, porque, precisa-
mente por esto, está protegida por el dere-
cho a la intimidad. Periódicos responsables
como los nuestros, tanto EL PAÍS como
La Repubblica, nunca han entrado, que yo

sepa, en la vida privada, sino cuando la vida
privada se entrelaza con la vida pública. El
objetivo de poner a la luz virtudes y defec-
tos, hechos y fechorías, de la vida pública,
cuando además la investigación tiene que
ser completa, hace que se entre también en
la vida privada; es por tanto la prolongación
de la investigación sobre la vida pública, pe-
ro la vida privada debería ser excluida. Exis-
ten, por el contrario, unos periódicos, habi-
tualmente de un nivel malo, pero los hay
también buenos, que entran en la vida priva-
da, publican cotilleos. Pero, repito, hay gran-
des periódicos que lo acogen, y no quiero
nombrarlos.

P. Ahora todo es muy rápido; no se sabe
cuál es el límite de la privacidad.

R. Y no tendría que ser así. Por lo menos,
nosotros en La Repubblica nos esforzamos
en que no sea así. Esto afecta, por ejemplo, a
las escuchas telefónicas que ordenan los jue-
ces; no sé cómo se hace en España, pero en
Italia es muy frecuente, y hay personas inter-
ceptadas que no tienen nada que ver con los
delitos. Cuando sus nombres llegan al cono-
cimiento de los periódicos es cuando éstos
han de ejercer su sentido de la responsabili-
dad. No siempre esto ocurre. Es un terreno
muy delicado...

P. ¿Cuál es su percepción ahora de este
oficio? ¿Es un trabajo manual, un oficio inte-
lectual, es una orquesta, como decía Carlo
Caracciolo, con quien usted fundó La Repub-
blica y que acaba de morir?

R. El trabajo del periodista no es casi nun-
ca sólo individual. Lo es por supuesto cuan-
do hay un corresponsal, que está solo, con
su intuición, su experiencia. Sin embargo,
sabe cuál es el público de su periódico, y el
hecho de que él lo conozca representa lo
que se define como la presencia de los lecto-
res. Se trata de una presencia que no se ve.
Cuando se dice que el periodista tiene como
verdadero y único dueño a sus lectores se
dice algo que parece no ser verdadero.

P. ¿Quién hay, además?
R. Esa expresión debería referirse al edi-

tor que se preocupa por motivos económi-
cos de que el periódico se venda mucho. El
periodista sabe quiénes son los lectores, los
tiene en cuenta al escribir, de una cierta
manera está condicionado por los lectores
que tiene a sus espaldas. Esto no es verdad
para todos; por ejemplo, la prensa gratuita
no se plantea este problema porque tiene
unos lectores ocasionales. Aquellos periódi-
cos que antes hemos dicho que se ocupan
del cotilleo, saben en cambio quiénes son
sus lectores, son los que quieren el cotilleo.
Es el caso de todos los tabloides ingleses que
saben cuál es el tipo de noticia que los lecto-
res quieren y siguen ese tipo de indicación.
Tomemos, en cambio, unos periódicos co-
mo nuestros dos diarios, que no son de gos-
sip (cotilleo) y ni siquiera de nicho, enten-
diendo por nicho aquellos que tienen un
público específico...

P. ... Qué palabra, nicho.
R. Pero en este caso es un nicho para

vivos... Los periódicos de nicho internacio-
nal son el Financial Times o The Wall
Street Journal, diarios económicos que tam-
bién dan noticias políticas, crónicas, cultu-
ra... La verdadera nobleza del periodismo
es cuando se habla de periódicos de nues-
tro tipo. Nosotros no tenemos nichos, apa-
rentemente, porque somos periódicos ge-
neralistas. ¿De qué manera nuestros lecto-
res condicionan nuestra manera de traba-
jar, de qué manera queremos satisfacerlos?
La pertenencia, nosotros tenemos un lide-
razgo que es de pertenencia. El lector de La
Repubblica no es ocasional, como no lo es
el lector de Le Monde o de EL PAÍS...

P. ¿En qué sentido no son ocasionales?
R. Son lectores que tienen unos valores

comunes. En Italia yo conozco bien esos
valores, porque cuando fundamos el perió-
dico [en enero de 1976, unos meses antes
de que saliera EL PAÍS] eran los valores a
través de los cuales buscábamos a los lec-
tores: la moralidad pública, la innovación
y, por tanto, la modernidad, el laicismo, la
conciliación del interés individual con
una visión del bien común, y lo que los
franceses llaman “lealtad republicana”.
Vosotros sois una monarquía, pero vues-
tro periódico tiene una lealtad republica-
na: se preocupa de la democracia, de la
solidaridad entre clases diferentes; en
vuestro concepto, la libertad, que es un

valor fundamental, está unida a una idea
de igualdad. Todo esto lo expresa todavía
muy bien un viejo eslogan, que está en la
base de concebir la vida, liberté, egalité,
fraternité... En este tricolor está toda la
historia de la democracia europea, y esto
condiciona nuestra manera de escribir.

P. Me gustaría volver a aquella palabra,
cruel, para definir el periodismo. La vuel-
ve a usar usted en un artículo que escribió
sobre los jóvenes: “Mi sueño es éste: ser su
maestro, volcar en ellos mi experiencia,
sacar su candor a veces cruel”.

R. Los niños son crueles en su candor.
Si me puedo expresar de una manera figu-
rada, el adolescente de 16 o 18 años en-
cuentra a Atenea. Utilizo esta imagen por-
que la usó conmigo por primera vez,
cuando los dos estábamos en el mismo
colegio, Italo Calvino. Al despedirnos, el
8 de septiembre de 1943, porque él se
quedaba en Liguria y yo me iba al sur,
porque Italia estaba separada en dos por
la ocupación, yo le dije: “Quizá nos vea-
mos, pero si nos volvemos a ver piensa
que hemos pasado espléndidos años jun-
tos”. Y me contestó: “Pero juntos hemos
conocido a Atenea”. Es la diosa de la inte-
ligencia y también de la polis. Luego re-
flexioné mucho sobre esta frase y la hice
mía. Un joven es alguien que ya conoce a
Atenea, y por tanto, las asociaciones de
ideas. El niño aún no. Por ello el joven
adolescente mantiene un candor cruel
que no le permite distinguir entre el
egoísmo y el bien común; de ahí viene la
crueldad.

P. Como niño usted temía la oscuridad,
“las presencias invisibles, los riesgos de
las hazañas valientes”. ¿Cómo lo superó
para ser el periodista que es?

R. El rey Enrique IV de Navarra y de
Francia era muy miedoso. En una batalla,
para animarse, se dijo: “Estás temblando,
cuerpo, pero ahora verás dónde te llevo”.
Espoleó el caballo y se metió en la trifulca.
Este episodio me impresionó mucho, lleva
a pensar: “Mi voluntad te llevará a temblar
todavía más, pero esto es lo que tienes
que hacer”. Eso ocurre si tienes un proyec-

to. Mi caso era mucho menos heroico que
el proyecto de Enrique IV. Pero si tú quie-
res con todas tus fuerzas el proyecto, esa
voluntad te lleva a superar algunos de tus
límites naturales.

P. Usted dio batallas contra Craxi, con-
tra Andreotti, contra Berlusconi... ¿Qué
fuerza debe haber detrás de un periodista
para llevar a cabo batallas tan arriesgadas
en este mundo industrial?

R. Caracciolo y yo tuvimos la suerte de
ser los dueños de estas iniciativas periodís-
ticas en las que nos embarcamos... No te-
níamos un dueño, puesto que nosotros lo
éramos. Luego no pudimos más porque
no teníamos los capitales suficientes para
sostener el éxito de La Repubblica. Por
ejemplo, cuando se decidió introducir el
color tuvimos que cambiar todas las má-
quinas tipográficas, las rotativas... Era un
gasto enorme y no teníamos dinero; vendi-
mos nuestras acciones y constituimos el
grupo Mondadori-Repubblica-L’Espresso,
que duró siete meses porque fue asaltado

por Berlusconi. Pero nosotros elegimos a
nuestro editor, que fue Carlo de Benedet-
ti. Desde entonces, La Repubblica tiene un
dueño que no se puede identificar con los
que hacían el periódico, como era nuestro
caso, pero lo habíamos elegido, era uno
que pensaba como nosotros y además no
le gustaba estar dentro del coro.

P. ¿Y qué debe tener un periodista para
dar batallas?

R. Un carácter, un proyecto. Cuando
hicimos L’Espresso, los periódicos italia-
nos nos parecían momias con vendas: da-
ban los comunicados, no contaban los en-
tresijos; los dueños tenían otros intereses,
los de sus empresas. Los periódicos ser-
vían como el aceite que se usa para que
funcionen los engranajes. Servían para ha-
cer más fácil el favor de los Gobiernos...
Esto les obligaba a un cierto tipo de len-
guaje y hasta de diseño... Y hasta en el
diseño, en el uso de las letras, La Repubbli-
ca quiso renovar el mensaje...

P. ¿Cómo lo hizo?
R. Quería que la titulación fuera por

imágenes... Tenía que ser como un eslo-
gan. Los titulares tienen que cantar, o en-
decasílabos o heptasílabos esdrújulos...
[canta Scalfari: “Tanto va la gatta al lardo
que ci lascia lo zampino”]. Pero, con res-
pecto a la fuerza: Yo estoy hecho de una
cierta manera. A mí me afectan las discu-
siones, el mal humor. Si lo percibo me
paralizo. Pero si se armaba una batalla,
contra Andreotti, por ejemplo, me sentía
muy tranquilo. Para explicar esa reacción
me viene a la mente el arca de Noé. Noé
deja entrar en el arca a todo el mundo, a
condición de que dentro todos estén de
acuerdo, porque afuera está el diluvio uni-
versal. Por tanto, yo necesitaba el diluvio
afuera para que dentro todos se llevasen
bien. No sé si le he dado la idea.

P. Hoy he recibido una información es-
crita en mi móvil diciendo que la prensa
escrita acabará en 2018. ¿Estamos tan cer-
ca del fin?

R. En la prensa escrita hay una trans-
formación. Las imágenes y los sonidos
han tomado el sitio de la palabra escrita.
Ya no leen los periódicos y leen muy po-
co los libros, y están pegados a la televi-
sión, no sólo porque la televisión es pasi-
va. Pasan mucho tiempo navegando en la
Red, leyendo periódicos. The New York
Times ha publicado un sondeo en el que
se dice que los lectores de periódicos
americanos están en aumento. La venta
de la prensa escrita está en clara y grave
disminución. Si sumamos la venta de
quiosco y suscripciones de nuestros pe-
riódicos a los que escuchan o leen los
periódicos en las páginas web tenemos
una suma más alta que antes, y en creci-
miento. Sin embargo, lo que está en la
Red no se paga, la publicidad en la Red es
menor y cuesta menos. Aquí hay una cri-
sis espantosa de publicidad, tanto en los
semanales como en los diarios. Esto obli-
ga a unos sacrificios muy duros. Hemos
tenido que reducir las páginas; si lo haces
durante unos seis meses puedes resistir,
pero si reduces con perspectivas de dos o
tres años tienes que reducir también las
redacciones, porque con menos páginas
disminuye el trabajo.

P. ¿Qué hay que hacer para recuperar
el interés de los lectores?

R. Me temo que por la prensa escrita
volverá poco. Hay que hacer que nuestros
reportajes, nuestra parte cultural, se con-
vierta en nuestro punto de fuerza. La gen-
te sabe las noticias de la noche anterior.
La fuerza ya no reside ahí. Nosotros tene-
mos que darle orden al lector, establecer
cuáles son las noticias importantes... To-
do lo que es cultura, comentario, represen-
ta la fuerza para los que quieren reflexio-
nar y entender.

P. Decía Zorrilla: “Los muertos que vos
matáis gozan de buena salud...”. ¿Gozan
de buena salud aún los periódicos cuyo
fin se pregona?

R. Diría que no gozan de buena salud,
pero son aún un gran punto de referencia.
Es necesario darles mayor credibilidad, ha-
cer que la marca atraiga al público por
encima de las nuevas tecnologías. No se
puede hacer otra cosa, y naturalmente es-
to conllevará una gran reorganización de
las empresas. O

Eugenio Scalfari
Fundador de ‘La Repubblica’ de Italia

“El periodismo es un oficio cruel”

Eugenio Scalfari, fotografiado en La Repubblica en
enero de 2009. Foto: Ricardo De Luca / Iberpress

La prensa responsable,
como la nuestra, sólo
entra en la vida privada
cuando ésta se entrelaza
con la vida pública

Es necesaria una mayor
credibilidad, hacer que
la marca del periódico
atraiga al público por
encima de las tecnologías
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